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Fuga de la confianza

Eduardo Ibarra Aguirre

Mientras los precandidatos presidenciales de Acción Nacional, Felipe Calderón Hinojosa y Alberto Cárdenas Jiménez disputan por destacar más y mejor la obra pública de Vicente Fox Quesada, fluyen informes y testimonios que aconsejan mejor tomar la sana pero --por tardía-- oportunista distancia que marcó Santiago Creel Miranda, el otrora delfín de la anticonstitucional pareja presidencial.

Septiembre comenzó con un informe presentado, como siempre, por escrito y un mensaje presidencial bien leído --muchos legisladores, políticos y analistas lo consideran propiamente desinforme--, pero hecho a base de frases efectistas y grandilocuentes para hacer un dibujo más que optimista de la realidad mexicana, aunque tampoco eludió los rezagos históricos en pobreza extrema, empleo, inseguridad pública, combate al narcotráfico y el crimen organizado.

A renglón seguido, como si se tratara de evidenciar al primer marido del país como hombre desinformado en el mejor de los casos o, en el peor, como vulgar mentiroso, empezaron a llegar diagnósticos e informes del Banco Mundial, Banco Interamericano de Desarrollo, Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo, Benedicto XVI o Joseph Ratzinger –si habló en su condición papal o como jefe de Estado no atenúa la severidad del juicio emitido--, el Banco de México y el Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática, entre otros, que refutan sin atenuantes las cifras y las evaluaciones del gobierno de Fox Quesada.

Ninguna de las instituciones enlistadas había puesto en duda la confianza de los agentes económicos en los supuestos macroeconómicos del modelo que heredó y que Fox sólo perfeccionó, pese a que fue un tenaz crítico de lo que entonces, durante el gran bazar de ilusiones que resultó la campaña por el voto ciudadano, denominó neoliberalismo.

Para documentar el optimismo desinformado de Fox Quesada --también podría denominarse, descriptivamente, ignorancia--, de acuerdo a los registros del banco central que dirige Guillermo Ortiz Martínez, y cotejados por Juan Antonio Zúñiga y Victor Cardoso, de enero a junio de 2005 salieron de México 9 mil 569 millones de dólares, de los que 68 por ciento fueron depositados en cuentas bancarias del extranjero y el resto fueron invertidos.

Con la información desglosada por los reporteros de La Jornada (20-IX-05, p. 28), concluyen: “Ni siquiera en los últimos dos años de la administración de Carlos Salinas de Gortari se había registrado tan elevada salida de divisas”.

Más aún: definido el triunfo electoral de Vicente Fox, la respuesta de los adinerados mexicanos fue repatriar 5 mil 584 millones de dólares entre julio y septiembre de 2000. En el primer trimestre de ejercicio presidencial, retornaron 2 mil 504 millones de dólares adicionales.

Es muy bien sabido que el capital no tiene patria. Acude adonde se le garantizan las mejores condiciones para su reproducción segura y en el lapso más breve. En total, dicho sea de paso, suman 63 mil 500 millones de dólares los depósitos e inversiones que mexicanos mantienen en el extranjero, lo que equivale al 90 por ciento del monto de la deuda pública externa.

Las políticas de comunicación y propaganda, entre ellas las obsesivas y costosísimas campañas de los imagólogos presidenciales no engatusan a los hombres y mujeres para los que cínicamente dice gobernar Fox. Al primer año empezaron a retirarle la confianza, votando con la fuga de capitales.

Acuse de recibo. Me recuerda amablemente el lector Jesús Verver: “Falleció el profesor Alejandro Avilés, forjador de periodistas. Descanse en paz”. También poeta, escritor y primer director de la Escuela de Periodismo Carlos Septién García, además de padre de la colega y amiga Rosario Avilés, quien organizó una inolvidable comida con el maestro... Persiste la censura del duopolio televisivo y una parte del oligopolio radiofónico al libro de las reporteras Anabel Hernández y Arelí Quintero, La familia presidencial. El gobierno del cambio bajo sospecha de corrupción.
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